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NUESTROS MAKINOS EN MURCIA-

NUEVOS EPISODIOS E INCIDENCIAS-

Anteayer nos ocupamo-i de los in-
^^ividuos de esta matricula de rn u", 
^'"quiijiros y pescuiores que vo-
'^"Uariaraent.i pasaron á la capital 
'•"J 'ii provincia en auxilio de lasvic-
''w is (lo la iuundacion; dimos á co-
"ocer los Iludios llevados á cabo por 
'-''os, y por ellos referidos; hoy toca 
''a^^erlo de los destinados al servicio 
"̂'•̂  los bajeles de guerra que en nú 
'fi*-'ro de veinticu itro, y bajo las ór-
'Jt'nes del primer contramaestre 
§'"iiduado d'" Alférez de uivio don 
•"•-•'iidro Guillen paKarou también á 
'"Urcia formando parte de la expe-
*'"'ion de socorrí* que llevó el Exce-
•^"ti^imo Sr. General Gobtuiador 

'''-''JSta plaza D. Manuel Aiarcon. 

Sin poderlos llamar volunluiios, 
'•'•̂ ''l a sus compañeros d(; fatiga, co-
"'0 no puede svrio el que no tiene 
•̂ ti'u volutitad que la tle sus jifes, 
'"^ por eso dejan de ser sus servi-
•̂lys tun meruorios en el caso pre-

^eiite como los de aquellos, y tan 
^''^iuntunosos dentro de sus mismos 
^'ebero3,cual demostrados quedan en 
•̂1 t:elo y buen deseo con que han ri 
^^^lizado ei' la misión salvadora que 
^̂  'es confiara. Juntos fueíou con 
'^s voluut trios; ai par de elos bot t-
1"̂*'» sus lanchas al la^o inmenso de 

' <Íesolacion; en ellas lian surcado 
^^auibilos; valerosos dcspreoiaion 
' 'peligro y arroí-traron la muert>'; 
Pi'Qvidencia han sido de los desdi-
^"ado.s que esperaban la suya como 
^|t!rta; oou ellos,, satisfecha su mi 
^'/^ti, han regre.^ado, sin tener afor-
'^"i'd^iiiiente que lamentar la pér-
'^•' de ninguno, no obstante ser en 
^ ttiayor número gente bisoña en 

^*3i'v¡, io, sin práctica marinera, ni 
^^•'^Peiirnentadj todavía en los peli-
'̂"5'« del mar. listo haré e¡ más cum-

P'*^o elogio de la inteligeniia y accr-
'̂ ^•' dirección d,:l Sr. Gudlen. ¡Ojalá 
l^s su marcha de aqui 11 hubieran 
'-'•'ificado desd'i el momento que es 
^^ieron listos! T.d v.z se hubieran 

"'^•^'do conquistar algún is víctimas 
''^ a la muerte. Pero parece ser 

Ol í 

T e (íl Excmo Sr. Capitán general 
. Uc'p iftamento no recibió aviso 

.Conflicto de parte de la autoridad 
^ i i de 11 provincia; ni hubo de 

^ '̂ida do auxilio, no obst inte ser los 
'- la Marina los llamados en pri 

'̂" 'éi'miuo; el gobernador civil 
t, *^pi'lió ingenieros al de la plaza, 

'̂ te, comprendiéndolo de otro mo 
^ ° ' pidiólos á aquella autoridad y al 

pitan del puerto, los cuales fueron 
**^e6tos inmediatamente á su dispo-

sicioo; y en espera del relevo do 3a 
fuerza solicitad i, que se hallaba en 
aquel dia de servicio, se hicieroii las 
once de la mañana cuando partió la 
exptódicion. 

Sin euibargo: aun se llegó á tiem
po de hacer mucho. Las i.mchas se 
bo-,aion seguidamente ai agua y co
menzó la tarea. 

\X ferir aquí 1 >s episodios é inci
dentes üi^urridos seria largo de con
tar Concretémonos, pues ;<.algunos 
de los más nutd:»les, tomados á viva 
voz de los mismos maiineros. 

Un . de las lanchas dirigida por HI 
buz > del Arsenal A.ntonio Montero, 
se dirige á reconocer yna barraca des
troza la, sobr: cuyas ruinas pare-
ci.m distinguirse! objetosque se mo
vían. No se engaño Montero. Aque
llos objetos eran una anclan i octo-
g. n oía, una jumenta, y no se que 
otros animaltijos. La pobre viejaves-
li i dos zig dejos, Ui.o por saya y 
otro ceñí io al cuello; ambos enloda
dos, como si hubieren sido extrai ios 
dtí las ruin s. hivitada por aquel á 
que euti'ára en la embarcaciím^con-
testóle negalivament: di. iendo, que 
como dejaba de aquel modo á su 
burrucha {Li jumenta estaba pre
ñada.) 

Montoro fué á dar p ite de ello 
al general gobernador que|Se baila
ba dando disposiciones suhíe la via 
férrea; y este le mandó vo viese, cou 
orden de no admitir más que (-er 
sonas. Vuelto al lugar del siniestio, 
m a n i f s t ü á l i ariciana las órdenes 
que traia; y la contestación fué mas 
coucluyeute: que por nada del mun 
do dejaba a su burrucha. Volvió 
Montoro, de nuevo á uerra, y enlón 
Cus recibió ordenes más termia u-
tes. Esto salta sobte 1.» bairuca, y 
que quieras que no logra arrastrar 
a la anciana hasta el co.:>tado de la 
' mb.ircacion; peí o ya con un pié en 
ella se niega teuctzinente a entr.a", y 
alza el puño pjira descargarlo sobre 
su salvador. 

Entóncts este no tuvo más reme
dio quo abandonarla, en iasegui idad 
de quo ya no había puligro para au 
existencia por estar muy pronuncia-
üo en aquellos momentos el deseen-
so de las aguas. 

Otro caso sem'jante cuenta el 
mismo Montoro haberle ocurrido 
coo uii huert ino que se hallaba so 
bre el camellón de otra barraca, 
también arruinad.». Este estaba sen
tado teniendo sobie sus pieruis y 
abrazado un pequeño animal de cer
da. También hubo que dejarlo por 
no querer salvarse sino lo era con 
su eomp.iñero. 

Cuadro más doloroso es el que 
ofrece á su vista una mujer en cin
ta insultada y tendida sobre el te
cho de su barraca, que sobrenada
ba entre las ruinas. A su lado otra 
desdichada estrechaba contra sí á 
dos niños de seis á ocho años, hijos 

as 
ugar en 

r i sueñas y 

de aquella, en cuyos SrMnblantes es
taba retratada la más suprema an
gustia. Monturo lomó en sus brazos 
á la madre que depositó cuidadosa
mente eu la lancha; hizo entrar en 
ella á los demás y los paso en tierra 
de s dvacion, entro los tiernos pla-

, .cernes ele los espectadores que solí
citos acudieron en auxilio de aquella 
infeliz ¿QU' hubiera sido de nosotros 

'̂••*i jío ser por los cartag-neros? eran 
'las voces que so repelian á lo largo 

i de la ribera ¿Que dirán de nosotros 
I os cartagenero.s? decían otres. Que 
h ^n de decir, eoutestoes nuestro 
annigo, el contramaest.e Gui leu, 
qu e Üorau ysieutea con ustedes sus 
desgrac ias , oual cumple á un pue 
b lor . .uc(? ínpa- ivoycar i t i i ivocomo 

probado t ie-"^«^' '^^;^ '^^ '^^f ' ; , i , 
Ca. t i .acom^P-*^^ '" '^ '" ;" '^^- ' ' 

esceniaaque h '*" ^"""' ' ' 
aquellas riberas, 'V*̂ "̂ "̂  , Í lo-io 
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apacibles, bnndanu ° ^ ' ' / , • , , , . , . ' .' '(j'.s de desola-
s i estancia; hoy parai. , -v'dre V 
cion y de muerte. ¿Y u.^" i-*- l^^^^ 
mis hermanos? ¿donde qUedaí, 
mi» hijos? eran las pr> gui.ít"is que 
de todas partes se dinjuai a iobque 
llegaban, salvados y cooducii'ios por 
nuestros marinos. Vea usted á^^ bus
car á mi familia, decía a. estos «i hi
jo anegado en las grimas; por Dios 
tráiganme á tni esposo; vuélvanme 
el hijo de mis entrañas; mi pudre, 
mí hermano. Talos eran los lamen
tos que por doquier se .jscuchabau. 
Los marintiS, mojados, Uenos de lo 
d>; [terii inflamados del espíritu de 
la compasión, solicitóse infatigables 
síeinp e se lanzaban uua y cíen ve
ces con sus laní has en busca de 
náufr.igos, según las indicaciones 
que s ; les haci.m, queriendo com
placer y acudir á todos: unas deján
dose correr a la ventur.t por una su
perficie traidora que ocultaba nales 
de escollos, para olle);i ignerados, 
sorteando las corrientes 6 agarrán-
d(jse á l(»s árboles para oo ser arras
trados per ellas; otras embarcando 
p<ira guias á los misiiK-s que clama-
b^tn, sufriendo con les mas el fiero 
p sar de no eiieotitrar los seres á 
quieii' s buscaban; sucediendo tam 
bien el \o:ver con el desconsuelo de 
no poier arrancar de sus derruidos 
la!es multitud de sére», lesueltos á 
sdvarse ó morir allí sobie el pobre 
ajuar de su fortuna. No obstante; el 
buzo Mi'ñtoro logró traer á tierra 
liasta diezy siete personas, lod;is vi
vas. Su compañero, el valiente cabo 
de mar Ángel Barros, merced tam
bién á su arrojo y períci i, tuvo la 
suerte de salvar á diez y nueve. 

Todo es pec'i cu.int'> se diga en 
•cdíibanza de fstos individuos y de los 
que les ayudaron en su silva ora ta
rea. Como sus cooperadores, los 
bijrquilletos pasaron por los tor
mentos del hambre y de la sed, 
uniendo así al heroísmo de sus es 
fuerzos, la virtud d«l suf'ímíento. 

El denodado Montoro pudo goz-ir 
un momento «n la gratitud de un 
vecino de Beniajaii, tiernamente de--
mostrada, á quien había salvado 
jumamente con su esposa y un hijo, 
dándole cenay alojamiento U noche 
que los espedícíonarios peimiinecíe-
ron en aquel pueblo. 

También fué objeto con sü tíottt-
pañero Rafael Gutiérrez de las máá 
tiernas demostr.iciones y de un. ge
neroso desprendimiento de piTte de 
la dueña de la posaila del Male 
con, que rompió en lágrimas y plá
cemes al s:ber er .mde los salvado
res de Cartagena. El buzo Montoro 
cuenta y no acaba de la señora Jua
na. 

Justo es advertir aqui, que el pri
mer paso á nivel habilitado en la 
destrozada vía férrea, p tra que el 
general gobernador de esta plaza 
pudiera |)asar á Murcia se dobe á la 
inteligencia y disposiciones del con
tramaestre Guillen, que híz;i travie -
sas de los remos de sus I iñchas y 
cubrió con zarzos de los hu r tmos, 
nasandq el piimero para dar segu-

t ^ á aquel de ¿jue [)0dia hacerlo 
ríd !u de su persona, 
sin riesgo ^ -^a a l a curiosidad pil • 

Al d a r m a t e u '^^»as de la gran 
hlii'a, ansiosa de nou '^^* ^^^^ 
catástrofe de Murcia, he.. ^ '*'^^®'' 
piído al mismo tiempo con un . " 
de justicia dando á conocer el Valo. 
y la abnegación de los que oficial y 
paiticulai mente han acorrido al au
xilio de sus hermanos de la capital. 
El gobieruoestá va impuesto desello; 
y de desear es que la recompen.sa no 
se haga esperar mucho tiempo; y 
que esta sea tan pródiga y positiva, 
para todos y cada uno do ellos, 
cual piden la grandeza de sus ser-̂  
vicios. 

Por nuestra parte, sabido ya, 
pues los ha publicado E L ECO, los 
nombres délos voluntarios, daremos 
aquí a conocer los de aquellos de 
quienes nos hemos ocupada en este 
artículo. Justo es qu ; su memoria 
se conserve entre nosotros. Aunque 
pobie, es el mejor ga l i rdonque pu
diera ofrecerle nuestra admiración. 

Hó aquí sus nombres. 
Primer contramaestre 

graduado de alférez de navio. 
D. Leandro Guillen. 

Tercer contramaestre. 
Ángel Barros. 
Cabo de mar de primera clase. 

Manuel Rey. 
Ídem de segunda. 

Juan Vidal. 
Miguel Ferrando. 

Buzos. 
Rafael Gutieirez. 
Antoni'^ Mniitoio. 

Mariitvroa de segunda. 
Nicolás Pico. 
Manuel Cu nca, 
José Foníanet. 
Ramón Guier. 
José Juan Vidal. 


